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Casa deshabitada​
Francisco Bovio 

Me siento como un caparazón  

arrebatado  

de la arena mojada.  

 

Ahí, todavía fresco  

hermoso imperfecto, 

me liberaba  

a la marea. 

 

Deshabitado 

me debatía 

¿quién volvería 

a llamar hogar 

a este pedazo de calcio? 

 

No siempre fue  

esa mi manera 

de estar abandonado, 

 

supe ser propiedad  

de un molusco 

me daba calor en noches sin luna 
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cantaba nos llevaba de paseo  

por profundidades 

compuestas de mil ojos 

cuevas corales  

eran como yo,  

en versiones gigantes. 

 

Supo alejarse 

fue inevitable: 

 

se lo llevó 

aquella gaviota sin un ala 

la tarde de mareas bajas 

y brisas finas,  

 

el destino tiene sus formas;  

 

ahora una nena me destierra 

me guarda en su bolsillo 

de mandarina  

entre cáscaras 

y semillas 

su fuerza inofensiva  

me lastima,  
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no me toca más el mar  

pierdo mi pigmento rosa de sol  

pierdo mis marcas  

de agua, soy  

corteza sin sabia  

cáscara sin yema 

armadura sin guerrero 

a quién defender, 

 

un caparazón  

hueco  

mezclado con otros objetos, 

en compañía  

después de tanto tiempo: 

 

la nena jugaba, 

un corcho era capitán  

de su barco − un zapato roto −,    

yo, defensa contra las piedras 

que una estrella disecada 

arrojaba 

desde las sábanas, 
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pero me abandonó 

en el cajón 

de su mesita de luz, 

como moneda 

en una fuente de agua 

permanezco sí  

hundido 

en esta bóveda amaderada, 

 

es como morir estar acá 

ya no soy 

espejo de luna 

hogar del molusco  

amiga de la espuma. 
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Clase pública 
Guido Sanz 
 
tic tac 

tic tac 

no es un reloj 

no son manecillas 

que la noche tic  

tac salpican 

no es un reloj 

no son manecillas 

que la noche tic 

tac salpican 

es una vela 

en rigor son muchas 

de una fragata  

que en un círculo se inserta 

¿de qué está hablando? 

¿a qué se refiere? 

las velas tic  

tac salpican 

¿de qué está hablando? 

¿cómo se inserta? 

no se escucha 

más que sirenas 

más que bocinas 

más que sirenas 

¿son manatíes? 

¿cómo se inserta? 

acaso en el mar 

sus velas despliega 

que tic 
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que tac  

sus velas flamea 

acaso en el mar 

sus velas reparte 

que tic 

que tac 

sus velas esparce 

difunde 

disgrega 

pregona sus velas 

una fragata 

como una palabra 

¿qué palabra? 

no puedo escuchar 

más que bocinas 

más que sirenas 

¿qué palabra? 

¿cómo se inserta? 

¿cómo fabrica 

la proa un abismo? 

¿cómo se ensaña? 

¿cómo se inserta? 

¿dónde está 

esa fragata? 

tal vez acabó 

naufragando quizás 

difícil saber 

si una o la otra 

barroco es  

dos cosas en una  

barroco es 

las dos y ninguna 

naufragio quizás 
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un polvo violento 

tic tac ¡ultraviolento! 

naufragio quizás 

barroco es 

tic tac ¡ultraviolento! 

besar la orilla 

cruzar el río 

izar las velas 

tic tac 

besar la orilla  

cruzar el río 

quitar las pajas 

tic tac 

decir que sí 

decir que no 

sin tartamudear 

¿de qué está hablando? 

si no escuchás 

hacé silencio 

ya se acerca 

el punto central 

¿de que está hablando? 

no le entiendo 

barroco, pibe, 

prestá atención 

besar la orilla  

cruzar el río 

acercá la oreja 

¿no lo oís? 

tic tac 

tic tac 

¿un reloj?  

no 
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¿dos relojes?  

tampoco 

¿tenés hora? 

sí 

¿qué hora es? 

tranquilo, pibe, no llorés  

las velas se apagan 

si las moja el barro 

no llores, maricón, 

escuchá atento 

el punto central 

hacé silencio 

tomá nota 

barroco es 

las velas al río 

al río las velas 

palabras confían 

¿palabras las velas? 

palabras sencillas 

simplonas 

fugaces 

palabras suyas 

al río las velas 

al río las velas 

al río las velas 

tic tac 

tic tac 
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¿dos relojes?  

tampoco 

¿tenés hora? 

sí 

¿qué hora es? 

tranquilo, pibe, no llorés  

las velas se apagan 

si las moja el barro 

no llores, maricón, 

escuchá atento 

el punto central 

hacé silencio 

tomá nota 

barroco es 

las velas al río 

al río las velas 

palabras confían 

¿palabras las velas? 

palabras sencillas 

simplonas 

fugaces 

palabras suyas 

al río las velas 

al río las velas 

al río las velas 

tic tac 

tic tac 
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contraluz 
Sol Arri 

​
de pie        recortada a contraluz 

por el faro en la calle          que no nos deja dormir 

tu corazón      como a punto        de estallar 

me mirás        como a un espejismo 

mientras se desliza           por mis piernas el vestido 

que compré           para que puedas sacarme 

a contraluz de tu ventana         que dibuja un halo 

que me envuelve          como tus sábanas blancas 

en invierno               te hago verano entre mis manos 

como un helado          que se escurre entre mis dedos 

que mi lengua explora            para chupar todo el sabor 

 

no tenés control          acabás   diciendo 

que si esta fuera         la luz al final del túnel 

morirías feliz      con mi silueta      como último recuerdo 

no importarían       las sirenas       las luces azules 

las cadenas rotas                            los gritos en la vereda 

 

hay mucho dolor en el mundo 

pero no       en esta habitación 
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(Imagen: Jhonatan Calaeno)  
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Cristianas 
Mónica Ogando  
 
Dios dejó sin changüí  

a las mujeres cristianas  

se mandó la gran macana:  

de ningunear y echar flí.  

Y las cosas son así:  

la pobre Virgen María  

se crió como judía  

y hoy festeja Navidad.  

Dios le dijo la verdad:  

“Serás madre y no hay tu tía”  

 

María dijo a Jesús  

“¿qué hacés ahí corazón?  

‘¿Ah, llamando la atención?  

¡Bajate ya de esa cruz!  

¡Cortala con las feikniús!”  

¡Ay Dió lo que fue criar  

a este chico, qué trabajo!  

siempre quiso destacar  

predicaba, abría el mar  

(Con la cruz se fue al carajo)  

 

No entiendo tu exhibición  

verte así me da calambre  

hecho percha como un fiambre…  

¿Será tu mejor versión?  

¿De qué va esta religión?  

¡Después quieren que los ames!  

¡Buscan morbo estos infames  
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como en Crónica tevé!  

¿Para esto te crié?  

Tengo que llamar al SAME.  

 

“¡Yo, la autora material  

del llamado cristianismo!  

¡Quiero más protagonismo  

que el de jefa espiritual!  

¡Me salió en la carta astral!”  

Se indignó frente al Barbeta:  

“Hoy me tiro a la pileta  

-ya no voy de mami tierna-  

como madre posmoderna  

a las marchas voy en tetas”.  

 

Santa Mónica acordó:  

“yo también soy invisible  

me tocó un niño terrible.  

Me pregunto: ¿qué hice yo?  

Agustín, que lo parió  

meta farra y copetines  

no hubo Dios que lo adoctrine  

y hoy es Padre de la Iglesia  

pero a mí solo me aprecian  

por tejer sus escarpines”.  

 

Y ahí saltó Magdalena:  

“Mi vida ha sido un suplicio:  

al vivir del viejo oficio  

he cargado una condena  

¡solo Proust me halló tan buena!  

La Madalena divina  

sumergida cual sardina…  
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en el té de la memoria  

pero atrás quedó mi gloria:  

hay que dejar las harinas”  

 

“En la Iglesia, necios son”  

Acotó Sor Juana Inés  

“Solo piensan con los pies  

Y para ellos es un don.  

Guardan una colección  

como si un tesoro fuese  

de ridículas sandeces  

de la “esencia” de mujer  

¡Y nos niegan el saber!  

¡Que se vayan a las heces!”  

 

​
(Imagen: pixabay) 
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Rebelión del remanso 
Nydia Elina Caro Meyer 

 

mi abuela se pasea por el cantero de la galería  

en las meriendas me siento a verla  

cómo llegó hasta acá 

le pregunto y no recuerda 

 

junta arvejas, papas negras de raíces gordas 

cada día con menos gracia su falda  

pintada de orquídeas arrastra alguna maceta  

persigo cada gesto que hace 

 

a veces me mira, se ilusiona 

vuelve a peinar las mentas  

y una mariquita le escala el brazo 

escapadas de la tierra 

juntas comparten el mismo miedo 

 

esta casa perdida y demasiado incierta 

cosas dispuestas donde no deberían 

platos en el estante del baño 

algunos cuadros sobre el piso 

bajo la corona del jazmín trepador 
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zapallos blandos, habas deformes 

 

por horas ella se entrega  

a la fantasía del cantero y promete  

alas inmensas, ojos narcóticos 

pronto vendrán lechuzas 

esos cuerpos de lanilla blanca en el pecho 

a llevarnos donde no existen  

palabras tan grandes como tiempo  

y nombres pero yo  

no puedo verlas 

 

¿también a ellas las aterrará el encierro? 

 

* 

 

a las seis de la tarde 

cuando grillos y arañas 

silbadoras no invaden la galería 

el agua estancada se retuerce 

como un sahumerio ella acomoda  

su nuevo cardón en la mesa  

alrededor las madres y abuelas de familia 

intercambian masitas confitadas, gajos de mandarina  
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entre el mate y el té perfumado a coca 

hablan bajito queriendo olvidar 

 

así la hojarasca amontonada de mayo 

una a una van mezclando risas  

y asoma el recuerdo: otras sillas  

los jarrones de ciruelas festivas  

el trote emocionado de las voces   

  

me llaman pero afuera 

es tiempo de lechuzas 

con piedras boleadoras los primos  

salen a molestarlas 

sus gritos de guerra 

en cada esquina el horror 

las habas encueradas  

del cielo plumas huérfanas 

y yo quiero protegerlas 

 

un hornero suelta un alarido  

a mis pies deja caer  

su corona adornada y en vez 

de pupilas tiene borras 

dos borras de miel rojiza 
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lo acuno entre mis brazos le pregunto  

por las lechuzas y él  

se duerme sonriendo 

 

más tarde mi abuela y yo  

lo enterraremos en el cantero 

 

ella le pondrá los nombres que se lloran 

le dirá Pila, le dirá Mario  

Cocó le dirá. 

 

* 

 

sentada en medio del cantero 

la galería extiende su velo empolvado 

se escurre la luz y a esta hora 

siempre tengo miedo  

 

entre pelusas, neblina y viento norte  

cipreses alargados, la espesura 

parecen salir del centro de la casa  

donde mi abuela se dedica a llorar  

cuando está sola y yo  

no quiero entrar ahí 
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aprieto la piel empalagosa de las habas 

ahora las papas son más blancas 

más tersos los zapallos 

se acercan de golpe las babosas 

al fondo el coro de grillos 

desde los cipreses vacíos 

 

aún emite señales encriptadas 

el mundo por todas partes 

desfigurado e inentendible 

pero en el cantero dos ojos  

intrusos como de niña 

aparecen por fin con alas  

 

Vizcachera, su pico de almíbar 

drena la memoria y el llanto de un silbido 

y le pido que me lleve. 
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Río de oro 

Matías Mendez 
 

a la manera de Denise Levertov 

 

 

Una chica —de campo, que corría  

en una galería inmensa  

entre hermanos y caballos,  

intuyendo historias de la guerra cercana  

por una radio con mala señal,  

que olía la sangre de gallinas y esperaba cartas  

mientras sonaba Beethoven  

hasta hacerse tempranamente adulta  

y ya no esperarlas, con el pelo enrulado y alto,  

en un espacio reducido, extrañando  

los paisajes que vería  

solo en películas— engendró un hijo. 

 

El hijo, a su vez, pasó de la casa reducida 

donde un tío interpretaba piezas para guitarra clásica,  

a un departamento aún más reducido, con dos hijos,  

con la música, que siguió siendo la misma y también cambió,  

como pasa con las personas y con los cuerpos  

—el suyo delgado de energía—,  

junto a mí mamá, que por las fotos sé que tenía otro color de pelo  

que nunca le ví:  

los dos producto y pequeña representación  

de su época primaveral, alegre, y caótica. 

 

Es raro que el tiempo se suceda, 

pero ahora que el turno es mío 
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me toca estar conmovido por caballos,  

perdido entre paisajes y películas —pero por separado—  

delgado de energía, a veces menos vital, 

escuchando la misma música y a veces otra, 

pero con la diferencia del lugar en común 

desgastado,  

envuelto entre alambres de púa,  

demasiado débil para moverme en su agua tan espesa 

por lo valiosa—  

Un pez en un río de oro. 

 

​
(Imagen: Ezequiel Zaidenwerg-Dib) 
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Sin título 
Lucía Álvarez 
 

Quizá se reduzca a que todavía 

te extraño. Sí 

todavía aunque pasaron ya 

cuatro meses el comienzo 

y el fin del otoño. No sé 

 

si llegué a contarte cuán poco 

me gusta esta época del año este miércoles 

como el día que salimos 

por primera vez 

el tiempo no se decide entre húmedo o frío  

y estoy vestida no tan diferente mismo 

pantalón mismas zapatillas con agujero 

nuevo y tu buzo negro que en serio 

quise devolverte pero ahora 

me es útil a fines prácticos como 

 

este otoño gris y sigo 

sin conseguir trabajo y sin poder 

comprarme otro. Quizá sea 

 

una herencia difícil esta de no conseguir 

orden laboral y tampoco  

esforzarme mucho. Mi psicóloga  

no diría que estoy deprimida aunque 

esté fallando en casi todo. Tampoco sugirió  

 

trastorno por déficit de atención  

tal vez se reduzca solo al consumo 
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desorganizado de marihuana 

como alguna vez hablamos o al hecho  

estúpido que te fuiste. Ya sé 

 

es egoísta pedirle a alguien nuevo 

se adentre en los rincones 

polvorientos y podridos de mi casa 

y barra el dolor. Quizá fue 

porque no me dieron vergüenza los agujeros 

ni vos lo romantizaste ni dijiste 

tenés espíritu de detective salvaje  

 

creo que de verdad te importaba 

y por un tiempo nos despertamos temprano 

desayunamos te acompañé 

en hora pico al trabajo 

todo el día me quedaba 

pendiente del celular y las horas  

se organizaban en vos. Estos días 

 

puede que sea la falta de sol o que ya cumplí 

otro año y otra vez me duermo 

a las 4 a.m y despierto  

muy pasado el mediodía algo 

que antes no me hubiese permitido  

solo para decirte buen día. 
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Sin título 
Fernanda Pérez Bodria 
 
Ni vos, ni yo, ni el aire                                                                                   

ni el muñeco de nieve, ni el auto  

salpicado de luna, ni las nubes 

ni el caballo cansado de la ruta. 

 

Unos días atrás, 

hace unos días 

 

trepamos por el bosque en la tormenta, el humo  

y los ladridos se alejaron, aprendimos los nombres  

de los árboles. Crujió una rama, nos reímos. 

 

Y ahora, en qué lugar 

la foto que pagamos, tu abrigo combinado  

con el mío, el japonés feliz, las aerosillas 

mi tobillo doblado en la escalera 

las pecas de tu mano, el monte 

la salud, las piedras 

en qué lugar, en dónde. 
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(Imagen: Clara Muschietti)  
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Sin título 

Sofía Acosta Sigismundi 

 

Las bananas del supermercado están siempre igual: apilados los 

racimos 

una pirámide amarilla casi perfecta 

la luz blanca sobre sus curvas es un reflector y las enmarca 

en la flor de sus vidas 

 

entré buscando no sé qué cosa, no me interesa hacer memoria, 

igual camino  

como si en las góndolas infinitas fuese a encontrar por fin mi 

carencia 

y observo las cajas de cereales azucarados tan entusiastas 

podría cegarme para siempre el rojo de los froot loops, aun así 

hallaría el camino hacia las pastas secas pero tu voz bloquea todo y 

barre 

hasta el último cling del cajero. 

 

—Ser mujer es temer todo el tiempo mi fecha de vencimiento— 

suelto y vos 

decís “me pasa algo parecido”. Cómo, si sos tan solo un hombre con 

tu cuerpo 

de joven inquieto, delgado y alto apenas 

lo suficiente como para que aparezcas por la puerta y me den ganas 
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de hacerte reír con un chiste, igual camino por los pasillos 

 

tan pulcros ensordecen y volteo la mirada en la carnicería, contengo  

la respiración si paso junto a los pescados. Cada persona lleva 

un signo de pregunta en la frente y una canasta entre las manos 

cuando el freezer 

de los helados me devuelve dos ojos exhaustos, huecos negros  

oprimen contra mi cráneo y este sufrimiento podría 

seducir a cualquiera. Me miran, los miro y resuena  

el eco de todo lo que no te dije. 

 

Pero ahí al fondo del pasillo está la verdulería, las bananas esbeltas 

de un amarillo tan 

transgénicamente saturado que siento un gusto a caramelo en la 

boca y recuerdo 

haber leído en un blog de ambientalismo que las bananas solitarias 

casi siempre 

terminan en la basura, nadie compra una única banana 

manchadas se echan a perder al fondo de la pirámide 

solas con sus moretones negrísimos 

debajo de esas cáscaras ya podrían ser puré. Marchitas las miro y 

me miran 

como llamándome, entonces poso mi mano sobre esas blanduras 

machucadas y elijo 

cuidadosamente elijo 
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descarto las más lindas, sostengo las otras contra mi pecho​

​

camino hasta la caja por el pasillo de las cremas reafirmantes. 

​
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Todos los lunes son iguales 

María Soledad Passaro 

 

Todos los lunes son iguales: 

la mañana sin desayuno  

corriendo el colectivo rogar por un asiento  

para llegar al trabajo menos cansada 

la jornada sin mucha risa 

abrazada a la aspiración de ganar alguna parte 

cuando se terminen de pagar todas las cuentas. 

 

 Y a eso de las cuatro empieza a sentirse  

el deseo montado cuando ya son las cinco.  

 

Podés salir, moverte hacia el lugar, caminar  

pasar por el congreso, rezarle que se porte bien 

encontrar la universidad bajo un cielo injusto  

con las puertas abiertas 

subir la escalera y esperar un rato más 

que la veas entrar 

escucharla 

pensar en la poeta todo el tiempo 

imaginarla escribiendo cómo será,  
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su sensibilidad 

su mano punzante, su amor por el Delta. 

 

Cerrar la tarde colmada del deseo 

de la búsqueda ajena que se te contagia 

mientras tomás algo en el barcito de enfrente 

antes de volver a la vida real 

un café que siempre se enfría  

porque te quedás pensando 

en un nuevo poema. 

​
(Imagen: Soledad Passaro)  
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tren-mujer-cielo 

Paula Lerchundi 

 

                            El tren y la 

mujer que llena el cielo ​ ​
​​ ​ Federico García Lorca 

 

 

El tren 

 ​ ​ ​ y la mujer  

que llena el cielo 

nunca en ningún museo  

ni subasta porque    

mujer así  

al fin existe 

en las divagaciones  

de un artista 

célebre en mujeres 

y cubismos. 

Esta mujer  

no quiere  

ser retrato 

lejana ​​  

en otro mundo  
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se resiste 

al encuentro fugaz  

que le propone 

audaz desde el vagón 

un tal Picasso. 

El tren 

 y la mujer  

que llena el cielo 

rara magia 

 dominan 

ella vuela 

 la frontera  

                                     ​ ​ ​ ​ ​ remarca 

 ​no diluye 

tres veces envenena 

 de azul muerte 

el paisaje veloz  

que surca un hombre  

con su pincel azul 

 ​ ​ ​ ​ mujer sin suelo 

jamás será la amante 

fiel ni musa 

en las ensoñaciones  

del artista 
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quedarán 

suspendidos  

casi inertes 

                        el tren y la mujer que llena el cielo. 

 

​

(Imagen: Picasso > pixabay.com)  
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Viajero del espacio 

Alan Talevi 

 

1. 

El astronauta flota por el pasillo.                   ​  

Aguantó años      ​ de entrenamiento por esto:   

nadar en el aire ​ ​ ​  

las vistas.               

La Tierra es un gran zafiro redondo ​  

arropado en nubes  

rasgadas  

como trapos.                 ​  

Ajusta la perspectiva para simular que atrapa  

a través de la ventana 

​ el zafiro con la mano.      
    ​  

Toma una selfie.          
 
Ahora un cliché de astronautas 

​ destapar una botella para que algunas gotas asomen 

redondas tiemblen se sacudan​ ​ ​ el sopor  

despeguen ​ ​ empiecen​ ​  

su ballet​
 

 

2. 

Lo nuestro fue el aire. ​ Siempre. ​ ​  
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De chico buscabas ​​ pájaros​      

 

lugares abiertos. ​ ​ Te sentías  

pesado. Comías poco. ​      

Más tarde supiste: para ser  

viajero del espacio​ ​  

hay que construir músculo. Llevar​​  

la Tierra en uno.​ ​ Comiste   

huevos crudos, batidos​ ​  

proteicos. Balanceaste​  

los elementos en vos.  

 

3. 

Se asoma a la claraboya de la nave y ve ​ ​  

fulguraciones estelares ​ ​  

en la corona del sol   ​ ​  

 

Una estela blanco-azulina se desprende del cometa que pasa. 

​ ​ ​  

Cobalto   ​ ​  

 

El núcleo ardiente del cometa sublima               

su pelambre de gas y polvo​ ​ ​  

 
 
 
 
4. 
 
 

51 
 



 
 

 

 
cric 
 
 
cric 
 
 
cuando el simulacro digital esté ​  

concluido​    

 la Tierra colapsará hacia dentro a la más mínima presión 

como crisálida seca y vacía o como un grillo   

bajo la caricia larga del sol ​ ​  

(algún sol)​  

vaciado ya de partes blandas  

—el alma es blanda— 

dejando atrás su frágil 

exoesqueleto cristalino ​ ​  

oigan su agonía 

 

cric 

 

cric​  

 

5. 

Una de las tareas asignadas ​ ​  

por el Programa Espacial es observar ​ ​  

un árbol que crece ​ ​ ​ en gravedad cero  

abastecido por hidroponía.​ 

En la Tierra los huesos  
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y los troncos de los árboles​ ​  

se forman y renuevan por el tirón centrípeto del núcleo del planeta.  

Aquí arriba ​ ​ ​ raíces y tallos se disparan 

en direcciones aleatorias. Conseguís ​ ​  

una pelota vegetal sin polaridad 

—raíces y tallos y hojas como filigranas—​ ​ y la bautizás:  

BoB Cáncer  ​ 

​ y así, sin que lo sepas, nacemos. 

 

6. 

Vamos juntos a nuestra primera caminata 

​ por la piel de reptil de la nave. ​ Una de tus raíces, BoB 

se ha diferenciado como una pequeña mano.  

​ Vamos de la mano. Llevamos ​ ​ zapatos magnéticos.  

Boca abajo colgamos, te aúpo, nos hamaco y canto 

​ una antigua canción de cuna​  

observamos el vasto campo del espacio ​  

minado de satélites que hora a hora barren​ ​  

la Tierra en cada posible ​ ​ banda del espectro.  

Cada vez más pequeños​ ​ exactos  

​ ​ ​ los satélites succionan​ ​  

el alma del planeta​ ​ (vasta, también 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ aunque no infinita)​       

Flores-ojo nos siguen a todas partes, BoB. Son ​ ​  

insoportables.  

Tu manito se ha engrosado tus dedos son ​ ​ ahora ​​
​  

como zarcillos que se enroscan ​ ​ a los míos. Tenés 

deditos de vid, BoB.  
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Y un gusano cavó un túnel y te dio un ojo.  

Cada movimiento cada ​ ​ signo vital y emisión que hacemos 
​  

se registra.  

​ Emitimos: ​ calor​  ​  gas​ ​  heces ​   
palabras. 

Nos copian.  

 

Lejos de la Tierra somos ​ ​  

lo poco que queda por copiar.  

 

—También emitimos​ ​ ​ amor— decís—. Y odio y 
toda 

la gama intermedia ​​ ​ del espectro emocional. 

 

Me tendiste ​ ​ una trampa   ​​ me rompiste 

​ ​ el corazón y sabés​ ​ cada nimio signo nuestro:  

 

pulso  ​​ huella de carbono y flujo ​ ​ de calor​ ​  

 

ritmo cardíaco ​  

 

La copia se completa y da comienzo ​ ​ la copia de la copia.  

 

—Te odio —digo, por el comunicador. ​ Alguien responde: 

 

—Yo te amo, a mi manera. Pero no ​ ​ ​ serías capaz​ 

 

​ ​ ​ de entenderlo.  
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​
(Imagen: Alan Talevi) 
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